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Un -ano dcz labores 
Hemos llegado al número sexto de esta revista bimestral, lo 

que significa un año de su iniciación, un año de labores. Hemos 
demostrado que hay material para su sostenimiento y que aún 
sobra. La directiva que le dió vida y la ha sostenido con singular 
apego cede el puesto, por disposiciones estatutarias, para que la 
próxima complemente, corrija y perfeccione la obra empezada. 

Sus páginas han estado abiertas para todo ie1 que h aya teni­
do la voluntad de colaborar; la hemos ofrecido a todos los espe­
cialistas del país ; se la hemos hecho llegar a aquellos profesiona­
les cuyas direcciones nos eran conocidas; tenemos que lamentar 
que no hayamos recibid.o trabajos de nin guno de los profesiona­
les de gran cartel de esta Capital y ninguna comuni~ación de los 
socios no residentes en Bogotá. 

Nuevamente les solicitamos isu aportación publicitaria advir­
tiéndo.Ies que ~te debe ser el órgano de su predilección por cuan­
to, por Estatutos, pertenece a todos los obstetras y ginecólogos 
del país. · 

P arécenos r edundante advertir que las páginas editoriales 
son tribuna libre para exponer conceptos de inte rés gremial, so­
cial o de las especia lidades . Nosotros hemos ventilado desde aquí 
abi,ertamente, con franqu eza y con lealtad a nuestr,o propio ca­
rácter y a nuestra co.ntextura ideológica , aspectos p rofesionales 
que nos mer,ecen toda consideración. La acogida dada a nuestros 
puntos de vista ha sido unánim e lo que, no nos envanece, pero sí 
nos estimula en el caso de que se suscitare controversia. Es ob­
·vio que estas especializa ciones en que laboramos rozan puntos 
tan delicados de mora~ penetran tan íntimamen te en los secretos 
conyugales, son consultadas como oráculo en lo referente a pro­
creacwn y problemas íntimos de la sociedad matrimonial, que 
todo cuanto se haga en provecho de la formación de un concepto 
deontológico informado, firme e inexorable será poco en relación 
con la magnitud de nuestros deberes y nuestra responsabilidad 
como factores decisivos en la orientación social. 
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· Por fortun.a no ·hemos llega do, ni queremos _llegar ni lo. per­
m itiremos, a la descara da publicación pseudo-científica, amoral y 
asquerosa de pr.opagandas anticonc.epcionales a , la ignominiosa 
vergüenza del «birth control» como sucede en destacadas revistas 
de países sin tradición de cultura. Eso Jo consideramos como una 
traición al juramento prestado ante Dios y ante la humanidad de 
defen der sus derechos, de procura r su bienestar y ante todo de 
r espetar con inmodif icable criteri o la vid a d el sér humano desde 
el ger men h asta su ú lt im o a lient o. Ni r estriccion es, -ni limitacio­
nes de la na tur aleza , ni fr aud e, ni eutanasia . El a m or sería una 
ll am a infernal si no procura perpetuar su dignidad ; quien ha re­
ribid o debe d evol ver ; no se disfruta de la vida ni se adquieren co­
nocimientos científicos para impe dir que n azcan otros seres, cual­
quiera que sea el medio que e quiera emplear. En una palabra, 
sonws católicos. 

H.ogamos a todos los Obstetras y Ginecólogos del país, q ue nos 

envíen su d irección, con el fi n de ha cE:rles llegar kx revista . 
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